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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
O S SALVADORES DA HUMANIDADE

¿Sí? ¿Conque fuisteis vosotros, salmorouianos, los que 
salvasteis la vida rt los sentenciados por los sucesos de 
Septiembre?

Cordón entonces por haber discutido vuestro acto he­
roico, creyendo que la piedad filml de Emilia Villa- 
campa, los rüegos de España entera, el cálculo político 
do Sogasta, la influencia indirecta de un general que 
ocupaba un alto puesto, y más que todo esto, el temor á 
las consecuencias que pudiera traer pn lo futuro el arro­
jar la cuna del rev niño sobro un lago de sangre, era 
lo que habla determinare» el indulto.

Concededme este perdón ¡vosotros, los altos, los mag­
nánimos, de corazón esforzado y altas miras, olvidando 
mis ataques en gracia á que os lo pido de rodillas, con 
las manos juntas, la cabeza baja y derramando por mis 
ojos océanos do lágrimas, 110 tan hondos, sin embargo, 
como las tumbas de los federales muertos después del 
.'I do Enero por haber protestado en Cataluña do vues­
tra cobardía en Madrid!

Y, una vez perdonado, yo, que nunca reconocí públi­
camente mis torpezas, aunque siempre procuré enmen­
darlas, yo os confieso humildemente que no me explico 
ahora la ceguedad en que he permanecido desde aquella 
fecha, sin ver lo que os tan claro como la luz del sol 
de vuestra preclara fama.

Es incomprensible, sí, el no haber advertido antes 
que á vuestra oportuna intervención, y sólo á ella, se 
debió el indulto quo robó siote víctimas al cadalso; más 
aún, el haber creído hasta hoy que disteis el paso aquel 
para desligaros con un golpe teatral del compromiso re­
volucionario. ¿Cómo, sin esa falsa idea, hubiera tardado 
tanto tiempo en haceros justicia?

Pero desde el momento quo os habéis dignado decla­
rar modestamente quo vosotros fuisteis los verdaderos 
salvadores de los sentenciados á muerte por sublevarse 
materialmente un la corte, mientras el Sr. Salmerón lo 
hacia moralmcnte en tinlicia, ya no dudo, ya no discu­
to; reconozco mi error y ofrezco enmendarlo para mi 
justificación hoy, mi tranquilidad mañana, y quién sabe 
si mi salvación eterna después. -

Y declaro espontáneamente que, sin vuestra interven­
ción ;,Yillacampa y sus vnlorosos compañeros estarían 
fusilados; porque Sagasta , que como tonto no es tonto, 
debió decirse al oir vuestra súplica:

a ¡Bendita sea la nocho del Ib que 1110 ha presentado 
la ocasión que anhelaba: la do desarmar con un acto do 
clemencia, que de todas maneras hubiera ejercido, á los 
enemigos más feroces de la dinastía, sobre todo al Leó­
nidas del .1 de Enero; al hombre justo que declaró pira­
tas á los cantonales por haber practicado sus enseñanzas; 
al varón fuerte que protestó enérgicamente contra el 
atropello de Pavía en un pliego de papel sellado; al que, 
combatiendo por corruptora ó inmoral la teoría de las 
dos naturalezas, no aceptó nunca como abogado asun­
tos quo hubiera combatido como político!"

Y díehose esto, correría desalado á Palacio, y encare­
cería á la Itegente la gran victoria ganada, y...

No continúo ocupándome en oBto, porque me indigna 
ver el descaro con que hablan los salmoroiíianos de un 
hecho áque todos asistimos, y quo , por lo tanto, no pue­
den tergiversar en provecho propio los que, si contribu­
yeron en algo al indulto, fué en tan poco, que lo mismo 
so hubiera concedido permaneciendo silenciosos que so­
licitando gracia.

Y basta do leyendas.

DONDE VIENE M U ERTE

Dicen que Martos ha dicho que el Gobierno va por
un camino de perdición , y que, por lo tanto, él deja á 
sus amigos en completa libertad, añadiendo:

« Yo, mientra/* permanezca en rete pítenlo (la presidencia del Con- 
Rrofto), soy ministerial convencido y soguiré al Gobierno hasta el 
a b i s m o .  Pinto a i .  a ii is m o  v a m o s . »

Negar competencia á Martos para saber el terreno que 
pisa, cuando tantos abismos ha franqueado y en tantos 
Í»a caído, no es posible; por ío tanto, hay que darle la 
razón, y repetir con él:

Los fusionistas van al abismo.
¿Y por qué van? Por haberles faltado en el poder los 

bríos que mostraron en la oposición; por no conocer que 
los gobiernos liberales viven de actos y no de palabras; 
por cobardes, en fin.

Cuando subieron después de aquella larga noche de 
conservadores rapaces y asesinos, estaban en aptitud para 
haberlo intentado todo: lo mismo en lo político que en 
lo administrativo.

Se engrieron con su triunfo y dejaron pasar el tiem­
po, creyendo que tenían una eternidad por delante; el 
bando caído, á quien el miedo había hecho enmudecer, 
comenzó á gritar; y hoy están perdidos, no levantarán 
cabeza, y el día menos pensado saldrán del gobierno 
sin crédito ni simpatías y odiados por el país quo tanto 
esperó de ellos.

En suma; que se han suicidado, como so suicidan 
todos los gobiernos liberales: 110 por lo que lian hecho, 
sino por lo que han dejado de nacer.

Si algún día-, republicanos, la propicia fortúnanos 
llevase al poder, recordemos esta enseñanza, y hagamos 
en los primeros instantes todo aquello que esté en nues­
tra mano, y la mayor parte de lo quo ereOmos que no 
está, pues la audacia es garantía de éxito en tales casos; 
porquo dada la manera do sor do nuestros hombres y la 
apatía de que ya dieron muestras una vez, es posible 
que imiten á Sagasta en lo do aplazar las soluciones por 
tiempo indeterminado, y esto matará siempre á los go­
biernos y .á las repúblicas.

Itoforma aplazada, reforma muerta; y roforma muer­
ta, aumento de fuerza para los oOntrarios. Por esta ra­
zón, si la fortuna propicia, repetimos, bajero un día la 
República, no dejemos para mañanu lo que podamos ha­
cer hoy, ni nos fiemos do palabras pomposas ni de ofre­
cimientos entusiastas.

Lo que se hace hecho queda, y la mejor manera de 
vencer á los enemigos es cortarles la retirada echando 
por tierra todo aquello que les sirvió do defensa. Ade­
más de que en todo caso vale más morir do plétora que 
do anemia; caer por haber dado un salto grande que 
sucumbir por faltado movimiento, inspirando compa­
sión á unos y risa á otros, como actualmente les sucede 
á los fusionistas.

AL CABO DE LOS AÑOS MIL

No os disgustéis, instigadores ó cómplices de aque­
llos miserables bandidos que saquearon á Cuenca y ase­
sinaron cobardemente á los prisioneros do Olot.

Ya veis que se ha hecho lo posible por complaceros, 
ayudándoos á completar la obra de exterminio que em­
prendisteis contra los liberales.

Mientras vosotros encontrabais seguro y cómodo al­
bergue en las oficinas del Estado, que os abrió Pidal, y 
de las que no os cebaron los gobiernos liberales, las 
viudas y los huérfanos do las víctimas de vuestra cobar­
de ferocidad lo eran á su vez del abandono y la mi­
seria. .

Sirva este recuerdo para calmar la indignación quo 
debe causaros el saber que el ministro (lela Guerra ha 
aprobado el expediente que se instruyó lince catorce 
años para auxiliar con algún donativo á las viudas y 
huérfanos de los prisioneros quo fusilasteis en Olot.

Y' si ésto no basta, regocijaos con la idea de que du­
rante" esos catorce años han muerto bastantes de los que 
habrían de ser socorridos, y por ese lado pueden aho- 
rnií-sé algunos fondos que sirvan para remunerar vues­
tros servicios á la  patria ó la religión.

Además que todavía no se sabe cuándo el expediente 
so llevará al Consejo, y do aquí á entonces pueden muy 
bien morir de hambre esos pocos que ha respetado has­
ta ahora.

’ar a estos go- 
n y halagan, 

>s que se sacri-

¡ Con qué profundo desp 
biernos de la Restauración 
mientras dejan perecer en la mise 
ficaron para venceros!

¡ Y qué aliento os infundirá para la próxima lucha el 
efecto que debe causar al país liberal el ver el pago quo 
se da á sus defensores!

Por fortuna para éste y desgracia para vosotros, las 
injusticias y desdenes de los reaccionarios de todos ma­
tices, lejos de abatirlo, excitan el odio y el asco con que 
mira esta merienda de negros en que lian convertido la 
Monarquía restaurada.

CARTA DE UN M UERTO

Ce mi nterio ih Sm  Miguel, (/< Mií/aga, Marzo de 1 
Sr. Director de Él Motín.

Por uno de los compañeros últimamente llegados he 
sabido que andan ustedes los vivos comentando la noti­
cia de haberse encontrado al exhumar los restos de un 
cura aquí sepulto desde hacía seis años, una buena can­
tidad de onzas de oro, con otras varias monedas y bille­
tes de Banco.

No es cierto, como aseguran ustedes, qué el mencio­
nado cura, codicioso como todos, so trajera esa cantidad 
por no desprenderse del metal ni aun en el sepulcro.

Tal vez no le faltaría intención de hacerlo, pero ¿qué 
presbítero difunto puede librar un perro chico de la fis- 
calizadora mirada de su costilla? Como conocen todos 
los secretos y escondites de sus señores, ni un céntimo 
se atreven éstos á traerse bajo el sobaco.

Lo que ha ocurrido, Sr. Director, es que al verse en 
esta morada donde acaban las pompas y vanidades terre­
nas, y cuando aun se percibía el confuso rumor de los 
sepultureros que se alejaban, empezó á dar vueltas en 
el ataúd y charlar con su vecino de sepultura para bai­
larle la mgsea con socaliñas espirituales.

—¿Tiene algún dinero, hermano? —le preguntó.
-Hasta dos pcsetillas—le contestó el otro.
Pues déntelas, y verá cómo en un tres por dos digo 

un par do responsos por su alma, que se está achicha­
rrando en el Purgatorio.

Diósclas, y tras aquél catequizó á otro y otros varios 
por el mismo procedimiento, con tal limpieza y diligen­
cia, quo al anochecer del primor día ya había junta­
do unos mil reales.

Al siguiente inventó otra cantinela.
Hupo que había aquí un monaguillo, muerto á conse­

cuencia de una paliza que le dió un cura, y lo alquiló 
para ayudar misas postumas, quo cobraba á muy buen 
precio á católicos ladrones en vida y escrupulosos en 
muerto, y á damas opulentas v cristianas, que aquí dan 
su carne á los gusanos como se la dieron en vida á je ­
suítas, frailes y demás gente ordinaria.

Por último, Sr. Director, empezó á dar dinero á rédi­
tos al mil por uno, y crea usted que si no aciertan á ve­
nir á desenterrarle, nos desvalija á todos el buen sacer­
dote.

Ruégolo se sirva dar publicidad á las precedentes lí­
neas, no ofreciéndole mi casa, porque tarde ó temprano 
lia do venir á ella ó á cualquiera do sus sucursales. Se 
repite de usted atento, seguro servidor

El vecino xüm...
P. S. Antes de cerrar esta carta le ruego reclame de 

los curas la devolución del dinero que me llevaron por 
enterrarme, pues “he sabido que los ciudadanos sepulta­
dos de balde en el cementerio civil, tienen las mismas 
comodidades, fueros y preeminencias que nosotros.
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nido óxito semejante al de la cantaora del posibilismo, 
cuando, pisando sobre su historia, se dirigió hacia la 
Monarquía con rápidas vueltas y con seductores ade­
manes.

Moret, que os sin disputa uno de los más bellos y 
aplaudidos danzantes con que cuenta la Restauración, y 
que le preeedjó en servirla, le acompaña y excita á lu­
cir para ella su flexibilidad femenina.

101 público Unionista jalea, aplaude y cubre de flores 
á la gentil pareja; que las sociedades degradadas son 
pródigas en festejar á los histriones.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Según El Amigo de Cartagena, el encuentro de una 
niña recién nacida y muerta en la entrada de una casa 
de un presbítero, va á dar mucho que decir; pues, se­
gún rumores que ha escuchado, al verificarse la autop­
sia se encontró entre las ropas que envolvían á la niña 
mui curta dirigida al Juzgado, que ha dado origen á un 
proceso, en el cual pareoe lia sido llamado á declarar 
un conocido presbítero.

lince pocos días un niño enterrado en la casa del cura 
de la Mcmbrilla, y éste y su ama presos...

Ahora lo que se desprende de esa noticia...
;.Qué tal los célibes con voto?
Si esto sigue así, Imbrá que fundar un Motín en cada 

pueblo, y aun así, allá andaremos.

Se dice del ama dol cura de Lugo, provincia de Ovie­
do, que cuando su soñor se larga á echar una cana al 
aire, se enreda á explicar la doctrina con más gracia 
que le fríe un par de huevos.

Lo malo os quo como van á oirla zagales ya talludi- 
tos, y olla os joven, fresca y abundosa de carnes, y la ex­
plicación de algún mandamiento es tan difícil, posible 
es que el cura toque algún día los resultados de estas 
enseñanzas catequísticas.

I’ero, en fin, allá é l; que no he de cuidarme yo de lo 
que á la paz do los matrimonios clericales concierne.

('uando el parroqiiideitifo de Cabral (Pontevedra) tre­
pa al púlpito hay que temblar, porque sucha cada des­
atino...

K! otro día mugió confía los libre-pensadores, dicien­
do entre otras ingeniosidades:

“ Kso.h »lfl libro-pienso son  unos talos, po r cu a le s , íjue d icen  que 
«los y dos son tros, y yo digo que so n  c u a tro .«

¿ Do veras, padre? Pues ya que tan fuerte está en ma­
temáticas, á ver córfio me explica eso de que uno. más 
nno más ano sumen uno solo, ó de otro modo, que el 
Padre, el Mijo y el Espíritu Santo sean cada cual dioses 
de por sí y juntos no sean mas que un solo Dios.

Tanto barbarizaba desde el púlpito el cura de Fornes, 
que irritado el Señor, echó mano a la caja de los rayos y 
le soltó uno que pasó buscándole el bulto y fué á dar á 
mi San Illas bendito, carbonizándole por completo.

Andese con tiento el tal escarabajo en eso de las pre­
dicaciones, pues ya otra vez que predicaba en Agrón re­
cibió otra caricia celeste que achicharró dos santos; y no 
es cosa de que deje huérfanos de ellos las iglesias dondo 
trabaja.

En las últimas elecciones parciales por el distrito de 
Astorga. el cura <le Yillagatón trabajó la candidatura 
ministerial como un hombre, y, á pesar de estar grave­
mente enfermo, montó á caballo para ir á votar.

Los que extrañaron que estando molo pura decir misa 
no lo estuviese para eso, ¿saben acaso lo que es andar á 
caza de canonjías?

Fueron robados- varios objetos en la iglesia do San 
Martín de Laspra; y ¡oh dolor! los ladrones se llevaron 
un mico como un cura, porque los efectos eran de metal 
blanco.

Lo cual prueba que eran impío9 los ladrones; pues 
los clericales no se dedican á robos de tan poco fuste.

Al romperse el asa de una de las campanas do la pa­
rroquia de Sangüesa, cayó sobre un joven quo estaba 
ayudando al campanero, y lo dejó muerto en el acto.

; Oh, ju v en tud  ! no toques las cam panas 
n i te  arrim es jam ás  ¿  los curianas.

Mientras estaba en la iglesia un individuo de Avilés 
le robaron de su casa un reloj.

Inconvenientes de cuidar más de la casa de Dios quo 
de la propia.

Un tal Don Gabriel León. 
curiana de Ciudadela, 
lia rifado ún San Antón.

No digo yo á su patrón , 
rifará á su misma abuela 
si se presenta ocasión. *

PALOS Y PEDRADAS

Hace pocos días cayó un albañiUde un andamio en las 
obras de con.trucoión del Banco d<- EsdaQa, quedando 
muerto iiistantáneguientg-, v .4«i>-»í«)idiuiius nial, poco 
tiempo liá ocurrió otra deÁgi&cia parecida.

El Ayuntamiento debería, aunque le debiera algo al 
Banco, obligar á éste á garantizar la vida de los obreros, 
entre los cuales quizás haya alguno de aquellos infeli­

ces que lo guardaron fusil al brazo en los días de la re­
volución.

También debería obligarle á que señalara una pensión 
á la familia de ese desventurado, para que no se mu­
riera de hambre por babor sucumbido su jefe al construir 
un edificio al capital y al privilegio.

Pero por lo mismo que debería hacer esas dos cosas 
¿á que no hace ninguna?

Un suelto de El Resumen, órgano del general López 
Domínguez:

- P arece que el g enera l M artínez Campos h a  d ispuesto que las fuer, 
zas de la  g u arn ic ión  hagan  ejercicios coilas las lardes.

Con e s to -  según  refiere un periód ico— cree la  oficialidad que ei 
capitán  g enera l d e  M adrid lia adelantado la  p rim avera.

Mal sistem a.
Porque ade lantando una estación ad e lan ta rán  todas.
■Y lo que h ab ía  de pasar en utoíío pasará en  verano . -

La intención os buena y las palabras mejores.
Ahora sólo falta poner en armonía las obras con las 

palabrita.

El Diario de Snnlúcar dice haberse descubierto en el 
Municipio de aquella ciudad un importante desfalco ó 
malversación do muchos titiles de duros, habiendo for­
mado ya aquel juez las oportunas diligencias.

Afortunadamente éstas, como de costumbre, no da­
rán resultado alguno.

Se necesitaría, en caso contrario, un presupuesto 
enorme para construir cárceles donde albergar á tanto 
ladrón de los fondos públicos como ha ejercido desde la 
restauración liusta la fecha.

Cayó del caballo un guardia civil en la calle de Bravo 
Murillo, y creyendo los trnnscuntcs que le había dado un 
accidente, acudieron á levantarle.

Incorporóse, ensangrentada la cara por el golpe que 
había recibido al caer, y desenvainando el sable, corrió 
tras los que se le habían acercado, hiriendo gravemente 
á un joven en el patio de una casa donde se refugió, con­
duciéndole al cuartel de Chamberí y desde allí al hospi­
tal General.

Lector, ya estás advertido , 
y aunque te  llam en c e r r i l , 
no de» la  m ano al raído 
*i c* é*te un g uard ia  civ il.

Convendría que el director de Penales averiguase si 
es cierto que en la cárcel de Zaragoza están incomunica­
dos y con grillos desde el día de Navidad cinco ó seis pre­
sos que en nombre de sus compañeros expusieron á un 
delegado del gobernador los motivos que tenían todos 
para no comer el rancho.

Ijeme hago eco de la noticia, porque creo que es muy 
capaz de cometer ese atropello un director que es cató­
lico hasta el punto de hartar de misas y sermones á sus 
administrados.

Habla un diario conservador:
-S e  d iscute la  M onarqu ía , la  fam ilia r e a l , l a  R epúb lica , e l E jé rc i­

to ,  la  Ig lesia  y la  p ropiedad. Todo a n d a  en  te la  d e  ju ic io , como si 
la .acivilad española fuera u n a  sociedad d isu e lta  en  la  cual cada . 
m iem bro buscara aque l pacto social q u e  m ás cuad ra ra  á  su s  fincsvó  
s u . ape titos ó á  su concup iscencia.-

Tiene razón el colega. Se habla mucho y se disente 
mucho, cuando deberíamos njusiar nuestra conducta á 
esto adagio:

-  C allar y ob rar 
por la tie rra  y po r la  m ar. -

Leemos en el Correo de Extremadura que el profesor 
de instruceióu primaria de la Serradilla dió un puntapié 
á un niño, causándole la muerte.

Como los maestros ven á los presbíteros acaparar la 
enseñanza, adoptan sus sistemas para hacerles la com­
petencia.

Ese neo pedagogo injerto en tigre es posible que no 
haga aprender á sus discípulos el abecedario, pero de 
seguro les enseña el Catecismo.

Dice La Justicia que se echaría á temblar si cib'era 
aplausos de los que le atacan, porque estaría si 
haber cometido algún desacierto.

Por si hu querido aludir á nosotros, desde 
demos asegurarle que no temblará nunca, p' i 
otros guardamos nuestros aplausos para los g. 
chos, las grandes energías, los grandes caracte: 
da de esto hemos visto jamás en los hombres de.

De uno de los conventos de Madrid se fugaron 
pocas noches tres señoritas de veintisiete, veintici,. 
y veinte años respectivamente.

Tendrían que oir si quisieran hablar. Aun cuan- 
¿qué podrían decir más elocuente que su fuga?

Hay que orear cuanto podamos esos asilos donde la 
hipocresía mora, la inocencia gime y á lo mejor salen 
miasmas de vicio ó gritos de dolo(~

En el Pretil de los Consgjos fúé detenido un hombre 
por llamar la atención del público con un traje excesi­
vamente ligero para la estación actual y aun para Ja dé
verano.

Es extraño que todavía llame, la atención el ver así á 
un ciudadano, después de tantos gobiernos restaura-.
dores.

A la mayoría de los españole» Ró hj han ¿vjatló ,atr%-
rraje.

En el tratado hispano italiano se respetarán los dere­
chos de exportación sobre los atunes.

Mas valiera que se suprimiesen del todo.
Era el modo do facilitar la disminución de los mesti­

zos y favorecer sus peregrinaciones á Roma.

En una callo de Málaga fue recogida, completamente 
desfallecida de hambre, una anciana de noventa años, 
que hacía tres días que no tomaba alimento.

Que tío llegue la noticia á los refectorios de los con­
ventos, no sea que el dolor perturbe la digestión de los 
pobres frailes.

Cinco tomadoras han sido detenidas por blasfemar pú­
blicamente en la plaza del Angel.

Bien empleado les está, por no haber aprendido toda­
vía quo es más cómodo y menos expuesto el oficio de to­
mar rezando.

Un maestro de escuela de Málaga lia inventado un 
fusil barato y sencillo que hace cincuenta disparos por 
minuto.

Pues no lo deje de la mano por si acaso tropieza con 
un cura de los que se dedican á matar maestros.

Sobre el Sr. Alonso Martínez ha caído un verdadero di­
luvio de recomendaciones para el nombramiento de deán 
de la catedral de Badajoz. El que reúne mayores in­
fluencias es el secretario del obispo de aquella diócesis.

Naturalmente. Como que es un carcunda feroz.

Según telegramas oficiales, se ha producido alguna 
agitación en los pueblos inmediatos á Manila, con motivo 
de ciertas medidas adoptadas por los podres misioneros.

D onde co ica  un m isionero 
n o  busques paz ni d inero .

Cánovas no quiere que los estudiantes presten el ser­
vicio militar, porque serían, dice, carne de hospital.

Lo que son cuando él manda con el cólera Oliver y el 
tifus Yillaverde.

Albareda continúa recibiendo felicitaciones por el de­
creto prohibiendo las calcinaciones al aire libre.

Supongo que los felicitantes lo harán en nombre de 
sus nietos, que son los que tocarán los resultados.

ADVERTENCIA

D e n tro  d e  p o co s  d ía s  p o n d re m o s  á  la  v e n ta  
la  te r c e r a  y  ú lt im a  o b r a  d e l c é le b re  c u ra  J u a n  
M e s lie r , t i tu la d a  La Religión Natural.

P re c io  dos p e s e ta s ,  c o n  la  r e b a ja  d e l 2 5  p o r  100 
á lo s  s u s c r ip to re s  d ir e c to s  á  Ei. Motín.

NOVELAS DE EL MOTÍN
liemos puesto á la venta la preciosa novela 

titulada La Sima de lgúzquiza, original del re­
nombrado escritor D. Alejandro Sawa.

P r e c i o : U n a  p e s e t a .

L os suscriptores directos á E l  Motín la  reci­
b irán  con el 25 por 100  de rebaja.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

l'I I I m ío  l ’DDIYTF C élebre ob ra  de Eugenio 8ué. Tree fjli JLLMU LllhA-ML. gruesos tomoi.-.V«fn pesetas.

LO QUE so n o s CURAS, z ^ . r . ,u*n
0  ( Y T L ’ O n  1 WL’ Y F O Q  Colección escogida d,¡ lo mejor qnc 
L A . ' I í . O  I L A M I .A L U A , ha producido la Musa popular.— T re s
pesetas.

LO QUE .NO DEBE DECIRSE. Í ? S 2 £ » £ £ :  
ESTAMENTO DB; JU AN  MESLIER j  gny . p reced ido  d e
« ca rtas  que V oltaire y D’A lcm bert escrib ieron  en elogio suyo; y
•SAYOS SOBRE LA HISTORIA NATURAL DE ALGUNAS ESPEC IES DE

s j e s . —D os pesetas.

.0  A U L l l A A ,  p o r E l  Mo t Íx.— U na peseta .

JP,T I  po r Jo  
1 A ,  peseta .

A u  >1
todo

TU,!;
EL HUr 

¿  VllTü
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Imprenta Pop

O Su v id a , co stum bres , ad u lte rio s , asesinato*, 
l o .  reg ic id io s , envenenam ientos y dem ás peque* 

*»or la  cé lebre C om pañía  de J e s ú s ,  desde su fun - 
' a  presen te, por Ignacio  de Lozoya.— Dos pesetas.

4 4 1 r n n i  4 Colección de cuentos, ep i-
. A L l J l l l l A .  g ram as y frases ingeniosa»;

Novela an tic le r ic a l, traducida  a l  caa- 
tc llano .— Una peseta .

;!RA. Idem  , id .— Una peseta .

id ., por K nrique Segovia 
,i*$r\x.— Una pese ta .

id ., por Jo sé  Zahone* 
na peseta .

■ de Mayo, 4.
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